
 

 

 

Fundación HOPE Ec es un proyecto misionero que nace en Febrero del 

2021, en plena pandemia cuando todo 

estaba cerrado:  Iglesias, escuelas, 

colegios, entidades públicas, etc. 

 

Nuestra fundación está constituida 

legalmente 

en Ecuador 

a través del MIES (Ministerio de Inclusión 

Económica y Social), conformada por los 

tres miembros de nuestra familia. 

 

Nuestro deseo como familia siempre ha 

sido trabajar para Dios y en beneficio de las personas, para que 

conozcan de ese Dios maravilloso que desea 

salvarnos, descrito por Jesús de manera didáctica en 

Mateo 25:33-46 “Porque cuando 

tuve hambre, ustedes me dieron de 

comer; cuando tuve sed, me 

dieron de beber; cuando tuve que salir de mi país, 

ustedes me recibieron en su 

casa; cuando no tuve ropa, 

ustedes me la dieron; 

cuando estuve enfermo, me 

visitaron; cuando estuve en 

la cárcel, ustedes fueron a verme.” 

 

Vivimos en la ciudad costera de Manta-Ecuador, donde Dios nos   permite 

ministrar a estos pequeños. Trabajamos en dos proyectos misioneros, 

ambos estructurados en zonas deprimidas, vulnerables y carentes de 

todo. 

 

EL PRIMER PROYECTO:  LA REVANCHA-MANTA, donde atendemos a 140 

niños, en el rango de 4 a 15 años, también 

atendemos a sus padres a través de ESCUELA 

PARA PADRES COMPROMETIDOS con 

seminarios sobre hogar y familia. Esto lo 

realizamos por la noche los jueves, dos veces 

por mes en la escuela pública del sector.  
 



 

 

 

En lo que respecta a los niños, reciben clases los martes y jueves en dos 

jornadas, MATUTINA para los que van a su escuela en la tarde y VESPERTINA 

para los que van a su escuela por la 

mañana. En cada clase nosotros 

comenzamos alabando a Dios con 

cantos, oramos y les damos estudios 

bíblicos; como fruto se han bautizado 20 

niños. Después les damos clases de 

refuerzo de lenguaje, 

escritura, lectura, desarrollo del pensamiento e inglés. 

Trabajamos con hojas impresas donde vamos siguiendo 

un orden por temas.                  Cada    niño tiene su propia 

cartuchera 

numerada con 

lápices de colores, 

borrador, lápiz y 

sacapuntas; 

también tiene su 

propia carpeta plástica para 

archivar sus trabajos. Todo lo que reciben los niños es totalmente gratis.  

 

Los sábados en la mañana nos reunimos para nuestra tercera clase de la 

semana, que es netamente bíblica.  
 

Este lugar donde nos reunimos en La Revancha es una casa de caña; nos 

la han prestado hasta que la 

vendan. Por la necesidad de 

mayor espacio porque los 

niños van aumentando en 

número, nos vimos en la 

necesidad de agrandar el 

lugar por tres ocasiones; 

pero ya no hay más espacio. 

Esto refleja nuestra 

necesidad más urgente: poder comprar un terreno y construir un local 

que sea propio, para atender a nuestros niños. 

 

EL SEGUNDO PROYECTO: ELOY 

ALFARO-JARAMIJÓ. Es una ciudad 

pesquera donde atendemos 

igualmente a niños de escasos 

recursos y en un sector vulnerable, se 

considera que la población infantil 

de Jaramijó tiene la tasa de 



 

desnutrición más alta a nivel nacional. Aquí 

damos las clases en un 

local que tampoco es 

propio, Los lunes por la 

tarde para los niños que van 

de mañana a su escuela y 

los miércoles de mañana para los que van de tarde, 

seguimos el mismo programa que en La Revancha, con 

el mismo rango de edades y los sábados de tarde es 

solamente bíblico. Aquí atendemos a 78 niños y sus familias. 

Los padres reciben ESCUELA PARA PADRES COMPROMETIDOS dos veces por 

mes. 

 

 

 

Para los dos proyectos se necesita poder comprar un terreno propio y 

construir algo sencillo pero que sea cómodo para los niños, así como más 

escritorios, cartucheras, útiles escolares, hojas para imprimir, impresora, 

etc. Otro de nuestros proyectos es apoyarlos con la alimentación, a través 

de canastas familiares. 

Es importante señalar que ambos proyectos están ubicados en sectores 

vulnerables con personas que viven en la droga y otros vicios. Es por esta 

razón que nosotros transportamos a los niños desde sus hogares de ida y 

de regreso; madres han expresado su agrado y tranquilidad, sobre todo 

por sus niñas. Más de un año estuvimos transportándolos en nuestro auto, 

un Nissan Sentra del año 98, dónde varios viajes en ambos sentidos. Luego 

Dios permitió se nos donaran una furgoneta 

pequeña, donde hacemos 4 y 5 viajes de 

ida y de regreso. En realidad, con el 

número de niños que tenemos ahora,               

lo que 

necesitamos 

es una BUSETA 

(capacidad promedio de 25 personas por 

viaje) y poder transportar a los 140 niños de 

la Revancha y los 78 de Jaramijó, en el 

menor tiempo posible. Esperamos una respuesta positiva de Dios. 
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